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‘DESDE ALLÍ HA DE VENIR A JUZGAR A VIVOS Y MUERTOS’ 

 
‘Y DE NUEVO VENDRÁ CON GLORIA 

PARA JUZGAR A VIVOS Y MUERTOS 

Y SU REINO NO TENDRÁ FIN’ 

 
1. ACLARACIONES 

 

1.1. Vuelta del Resucitado 
 

1.1.1. Último artículo cristológico de nuestra Fe: la vuelta de Cristo como juez 

universal 

1.1.2. Se da un gran influjo de la Teología medieval en la explicación de la Verdad 

Revelada 

1.1.3. Ahí están las representaciones del juicio final, siempre con sentido 

condenatorio. Tal es el caso del conocido Cristo/Juez de Miguel Ángel en la 

Capilla Sixtina ¿Dónde queda la Palabra de Jesús ‘venid benditos de mi 

Padre’? 

1.1.4. No hay iglesia antigua donde no haya algún cuadro del purgatorio, del 

infierno y los condenados 

1.1.5. Recuérdese el canto del ‘Dies irae’ de la liturgia en las antiguas exequias de 

difuntos 

1.1.6. El ‘anatema sit’ = ‘sea anatema’ ’del Magisterio, consecuente al ‘si quis 

dixerit’ = ‘si alguno dijere… sea anatema’, está condenado 

1.1.7. El juicio final produce escalofríos, miedo y hasta terror, cuando debe ser todo 

lo contrario, motivo de alegre esperanza e ilusión, porque nos encontraremos 

todos con todos y con todo en el Dios Padre, Hijo y Espíritu, como lo expresa 

ilusionada la asamblea eucarística: ‘anunciamos tu muerte, proclamamos tu 

resurrección. Ven, Señor Jesús’ 

1.1.8. ‘No temáis’, es lo primero que se pone en boca de Jesucristo al hacerse 

presente entre los suyos después de su Resurrección 

1.1.9. La explicación de la teología clásica es el lastre del dualismo y del 

cristianismo de consumo o teología del mérito 
 

1.1.10. Cabe preguntarse 

1.1.10.1.   ¿Cuál es su base bíblica o Revelada? 

1.1.10.2.   ¿Cuáles los enunciados teológicos? 

1.1.10.3.   ¿Coincide la explicación con el contenido de la Revelación? 

1.1.10.4.   ¿Les dice algo dichas expresiones teológicas a los hombres de hoy? 

1.1.10.5.   ¿Qué motivos hay para mantenerse e la estanqueidad? 
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2. BASE BÍBLICA de este artículo de FE 
 

2.1. Jesús es ‘SEÑOR’: el ‘Nombre-sobre-todo-nombre’ que le ha sido dado 

* ‘Pues para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de muertos y vivos’ 

(Rom 14, 9) 

* ‘Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. 19Id, pues, y haced 

discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del 

Hijo y del Espíritu Santo’ (Mt 28, 18) 

* El Amor del Padre se desplegó en el Hijo ‘resucitándolo de entre los muertos y 

sentándolo a su derecha en el cielo, 21por encima de todo principado, poder, 

fuerza y dominación, y por encima de todo nombre conocido, no solo en este 

mundo, sino en el futuro’ (Ef 1, 22-24) 
 

2.2. Cristo, Señor del cosmos y de la historia 
 

* ‘Recapituló en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra’ (Ef 1, 10) 

* ‘Veréis al Hijo del hombre sentado a la derecha del Poder y que viene entre las 

nubes del cielo. El sumo sacerdote, rasgándose las vestiduras, dice: 64Habéis 

oído la blasfemia’ (Mc 14, 62-63 y 13, 26) 

* ‘Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 

constituido juez de vivos y muertos. 43De él dan testimonio todos los profetas’ 

(Hch 10, 42). Lenguaje veterotestamentario del ‘perdón’ 

* ‘Ellos -los paganos- darán cuenta ante aquel que está dispuesto para juzgar a 

vivos y muertos’ (1 Pe 4, 5) 

* ‘Arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros pecados; para que 

vengan tiempos de consuelo de parte de Dios, y envíe a Jesús, el Mesías que 

os estaba destinado, al que debe recibir el cielo hasta el tiempo de la 

restauración universal, de la que Dios habló desde antiguo por boca de sus 

santos profetas’ (Hch 3, 19-21) 

2.2.1. Pablo en el Areópago, hablando de  la ‘justicia’ de Dios enseñó que ‘Dios 

anuncia ahora en todas partes a todos los humanos que se 

conviertan. Porque tiene señalado un día en que juzgará el universo con 

justicia, por medio del hombre a quien él ha designado; y ha dado a todos la 

garantía de esto, resucitándolo de entre los muertos’ (Hch 17,30-31) 

2.2.2. El relato de la Ascensión concluye: ‘el mismo Jesús que ha sido tomado de 

entre vosotros y llevado al cielo, volverá como lo habéis visto marcharse al 

cielo’ (Hch 1, 11), como  vencedor de la muerte 

2.2.3. En los evangelios se encuentran los discursos del juicio universal cristalizados 

en lenguaje escatológico (Mt 25, 31-40 y Jn 5, 22. 28-9) 

2.2.4. Pablo escribe: ‘La eficacia de su fuerza poderosa, la desplegó en Cristo, 

resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su derecha en el 

cielo, 21por encima de todo principado, poder, fuerza y dominación, y por 

encima de todo nombre conocido, no solo en este mundo, sino en el futuro. Y 

todo lo puso bajo sus pies’ (Ef 1, 20-22) 
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2.2.5. Queda claro que Cristo, como ‘Señor’, es la Cabeza de la Iglesia, que es Su 

Cuerpo porque ‘la eficacia de su fuerza poderosa’  ‘se la dio a la Iglesia, 

como Cabeza, sobre todo. 23Ella es su Cuerpo, plenitud del que llena todo en 

todo’ (Ef 1, 22) 
 

3.  ‘DESDE ALLÍ’ 

 

‘Y DE NUEVO’ 
 

3.1. ¿Desde dónde? 
 

3.1.1. Desde donde está, ‘desde el Cielo’. Y ya sabemos que ‘el Cielo’ es el 

eufemismo para evitar el Nombre de Dios: ‘desde Dios’ 

3.1.2. La mente vuela por las alturas de la imaginación , dibujando un Cristo, 

envuelto en una nube, con la cruz en una mano y una balanza en la otra, 

dispuesto a realizar la justicia del Talión, a separar buenos y malos, las ovejas 

de los borregos, a salvar y a condenar 

3.1.3. Pero nunca se nos ha Revelado que Dios se hiciera hombre para condenarlo. 

Al contrario ‘Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar-condenar al 

mundo, sino para que el mundo se salve por él’ (Jn 3, 17) 

3.1.4. Aparte que lo negativo es carencia y no puede ser objeto de Revelación, pues 

Esta se identifica con Dios, que no Revela cosas, sino a Él mismo 

3.1.5. ‘Desde allí’ no expresa lejanía, sino la situación Vital del Resucitado. 

3.1.6. ‘Desde donde está’ y está en el Padre y en medio de los hombres: ‘yo estaré 

con vosotros todos los días, hasta el final’, moviéndose a Su Aire, al Aire del 

Espíritu 

3.1.7. Luego ‘venir’, no viene, pues en Dios no hay lugar ni tiempo  ni a juzgar ni a 

salvar, pues está Salvando-Recreando a todo hombre de continuo 

3.1.8. ‘Desde allí’ es desde aquí, desde el Padre, que está en todo y en todos, desde 

el hombre. ‘Venir’ es descubrirle, experimentarle 
 

3.2. ‘De nuevo’ 
 

3.2.1. Luego ya ha venido antes ¿Cuándo? Cuando ‘la Palabra se hizo carne’ 

3.2.2. El Credo lo expresa con lenguaje espacial: ‘bajó del cielo... por nosotros y por 

nuestra salvación’: Dios, al hacerse Jesús, se hizo hombre en la humanidad y 

en el cosmos 

3.2.3. Cuando venga ‘de nuevo’, cuando le experimentemos ‘de nuevo’, no podrá 

contradecirse, lo hará, como lo ha hecho y lo sigue haciendo, ‘por nuestra 

salvación’, haciéndonos verdaderos hombres, Hombres Nuevos: dándonos un 

nuevo modo de Vivir divino en el Aire del Padre 

3.2.4. Por eso profesamos nuestra Fe diciendo que ‘por nosotros los hombres y por 

nuestra salvación bajó del cielo’ 

3.2.5. Aserción basada en la Palabra de Jesús ya conocida ‘Dios no envió a su Hijo 

al mundo no para juzgar-condenar al mundo, sino para que el mundo se 

salve por él’ (Jn 3, 17) 
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3.2.6. El juicio del Hijo es Salvación, pues murió de Amor, ya que ‘nadie tiene 

amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 14Vosotros sois mis 

amigos si hacéis lo que yo os mando’ (Jn 15, 13-14) 

3.2.7. Cuando se diga que ‘está sentado a la Derecha de Dios’, expresa que está 

intercediendo ‘por  nuestra salvación’ 

3.2.8. Cabe preguntarse ¿Cómo está Cristo juzgando? Salvando a su Esposa, la 

Iglesia, en una sociedad estatal, familiar e individualista: del mismo modo que  

Él está en nosotros y nosotros en Él 
 

4. ‘HA DE VENIR’ 
 

    ‘VENDRÁ CON GLORIA’ 
 

4.1. Cuando Jesucristo Resucitó y Ascendió al Cielo, a la vista de sus discípulos, estos 

se quedaron mirando a la nube que lo había ocultado de su vista 

4.1.1. Se quedaban huérfanos, sin aquel que había sido su apoyo y guía. Les quedaba 

la promesa: ‘sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de 

los tiempos (Mt 28, 18) 
4.1.2. ‘Se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, 11que les dijeronero 

Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que ha 

sido tomado de entre vosotros y llevado al cielo, volverá como lo habéis visto 

marcharse al cielo’ (Hch 1, 10-11) 
4.1.3. Esto es lo que nuestra Fe profesa en el Credo. Al hablar de realidades últimas 

nos introducimos en los ‘novísimos’, ‘escatología’ o ‘adviento’; algo que 

excede nuestra comprensión al no pertenecer al tiempo ni al espacio ni  a la 

materia 
 

4.2. ‘Vendrá’ 
 

4.2.1. El mismo lenguaje espacial. Y ‘vendrá’ como está ya ahora en su Iglesia 

cósmica, universal,  pues no tiene otro modo de existir; y así seguirá en su 

eterno presente, aún cuando nosotros necesitemos expresarnos en categorías de 

espacio y tiempo 

4.2.2. Esta venida no conlleva movimiento espacial alguno, sino movimiento de 

actitud individual y eclesial, toma de conciencia del ‘Yo estoy en medio de 

vosotros… como el que sirve’ (Lc 22, 27) 

4.2.3. La parusía inminente expresada por Pablo en 1ª Tesalonicenses (2ª venida) 

estuvo muy presente en el cristianismo inicial 

4.2.4. Un discípulo de Pablo, hacia el a. 52, escribió en 2ª Tesalonicenses lo erróneo 

de dicha concepción  

‘A propósito de la venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra 

reunión con él, os rogamos, hermanos, que no perdáis fácilmente la 

cabeza ni os alarméis por alguna revelación, rumor o supuesta carta 

nuestra, como si el día del Señor estuviera encima. Que nadie en modo 

alguno os engañe’ (2 Tes 2, 1-3) 



SÍMBOLO APOSTÓLICO           = TEMA VIII =     Desde allí ha de venir a jugar 
 

 

 5 

4.2.5. Y a los que ‘no quieren trabajar’ les amonesta con imperativo categórico ‘que 

no coman’ (2Ts 3, 10) 

4.2.6. Jesús habló es de eta su 2ª venida: ‘Entonces aparecerá en el cielo el signo 

del Hijo del hombre. Todas las razas del mundo harán duelo y verán venir 

al Hijo del hombre sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria’ (Mt 24 

30) 
 

4.3. ‘Ha de venir’ 
 

4.3.1. ¿Cuándo y Cómo? 
 

4.3.2. No importan los signos anunciados que acompañarán dicha ‘venida’, pues ‘6en 

cuanto al día y la hora, nadie lo conoce, ni los ángeles de los cielos ni el 

Hijo, sino solo el Padre’ (Mt 24, 36. Lo que cuenta es la certeza de su venida 
4.3.3. Mientras tanto la Iglesia camina por la historia entre luces y sombras, hasta 

que llegue la plenitud en que ‘Cristo lo es todo en todos’ (Col 3, 11), ‘ese día 

los cielos se disolverán incendiados y los elementos se derretirán 

abrasados. 13Pero nosotros, según su promesa, esperamos unos cielos nuevos 

y una tierra nueva en los que habite la justicia’ (2 Pe 3, 12-13) 
4.3.4. Jesucristo está en medio de ella y ‘desde allí ha de venir’, obra 

4.3.5. El hombre camina en su fanía material; pertenece al tiempo/espacio 

4.3.6. El juicio es Dios en el hombre haciéndolo, salvándolo, pues nada se dice de 

un doble juicio: particular al morir y universal al final de los tiempos 

4.3.7. Es cierto que ‘el Padre ha dado al Hijo el juzgar’ en el ‘último día’. Mas, el 

‘último día’ no es el del fin del mundo, sino el del fin del mundo este, cuando 

‘consumó’ su misión en la Cruz/Resurrección, que fue el mismo instante 

4.3.8. El Catecismo de la Iglesia Católica especifica que estamos Viviendo la 

‘última hora’ (1 Jn 2, 18 y 1 Pe 4, 7), la de nuestra Salvación, iniciada 

entonces y realizándose aquí y ahora en cada miembro de Cristo y, a través de 

nosotros, en la creación entera 

4.3.9. Y, ‘ha de venir’, experimentándole desde dentro de uno mismo: 

4.3.9.1.   Victorioso sobre el mal/pecado 

4.3.9.2.   Triunfante de la muerte 

4.3.9.3.   Glorificado, divinizado, plenificado en el Amor 

4.3.9.4.   Con los signos de su muerte victoriosa 

4.3.9.5.   Uno con el Padre, en quien sigue viviendo de Amor 

4.3.9.6.   Dándose, a impulsos del Espíritu, del Amor que dinamita a todo hombre  
 

4.4. ‘Con Gloria’  
 

4.4.1. El término ‘Gloria’ = ‘Doxes’ expresa lo perceptible de Dios, significado por 

Isaías en el homo de los incensarios, que llenaba el templo (6, 3) 
 

4.4.2. La ‘Gloria’ de Dios es Jesús, Epifanía, Dios visible en Su humanidad 

4.4.3. Cuando Jesús ‘venga’, vaya o se quede será siempre con su humanidad, como 

‘Gloria del Padre’, con o  sin materia, pero siempre como hombre 
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5. ‘A JUZGAR’’ 
 

5.1. El ‘juicio’ de los dioses a los hombres en esta vida y después de la muerte era una 

creencia común en la antigüedad de cuantos creían en la vida de ultratumba 

(Mesopotamia, Egipto, Grecia, Roma, Judíos) 

5.1.1. A la base de esta creencia estaba la libertad y responsabilidad del hombre, el 

mérito, consecuencia de creer en dioses trascendentes 

5.1.2. Lo mismo refleja el Génesis, cuando afirma que el hombre fue hecho a 

‘imagen y semejanza de Dios’   

5.1.3. De ahí que sólo Dios pudiera ‘juzgar’ al ser humano en justicia, porque sólo 

Él lo está creando sin interrupción. Sólo Él es la medida del hombre 

5.1.4. Los demás no conocen al hombre, por eso ni pueden ni deben juzgarlo 

5.1.5. Jesús, Dios hecho hombre, puede juzgar como lo hace el Padre: no 

condenado, sino Salvando por el Amor, pues Dios es AMOR 

* ‘Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino 

para que el mundo se salve por él’ (Jn 3, 17) 

* ‘No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; 

perdonad, y seréis perdonados; 38dad, y se os dará’ (Lc 6, 37-38) 

5.1.6. Pablo lo garantizó en el Areópago  

* ‘Tiene señalado un día en que juzgará el universo con justicia, por 

medio del hombre a quien él ha designado; y ha dado a todos la 

garantía de esto, resucitándolo de entre los muertos’ (‘Hch 17, 31) 
5.1.7. En Romanos baja al detalle: 

* ‘Eel día en que Dios juzgue lo oculto de los hombres de acuerdo con mi 

Evangelio a través de Cristo Jesús’ (2, 16)  

* ‘Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? Y tú, ¿por qué desprecias a tu 

hermano? De hecho, todos compareceremos ante el tribunal de Dios’ 
(14, 10) 

5.1.8. Hebreos lo da por hecho: 

* ‘Vosotros, en cambio, os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios 

vivo, Jerusalén del cielo, a las miríadas de ángeles, 23a la asamblea festiva 

de los primogénitos inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos’ (12, 23)  
 

6. ‘VIVOS Y MUERTOS’ 
 

‘A VIVOS Y MUERTOS’ 
 

6.1. Es la expresión de universalidad en lo humano, similar a ‘cielo y tierra’ en lo 

espacial, y en lo que coinciden los 2 Credos 

6.1.1. Jesús anunció en su predicación el Juicio en ‘aquel día’ 

6.1.2. Con ello no hizo sino seguir a los profetas (Dn 7, 10; Jl 3, 4; Ml 3, 19) y al 

‘mayor nacido de mujer’, a Juan Bautista (Mt 3, 7-12),  

6.1.2.1.   ‘Aquel día’ se mostrará la conducta de cada uno (Mc 12, 38-40) y lo 

secreto de los corazones (Lc 12, 1-3; Jn 3,20-21; Rom 2, 16; 1 Co 4, 5) 



SÍMBOLO APOSTÓLICO           = TEMA VIII =     Desde allí ha de venir a jugar 
 

 

 7 

6.1.2.2.   ‘Aquel día’ será aniquilada la incredulidad (Mt 11, 20-24; 12, 41-42) 

6.1.2.3.   ‘Aquel día’ será la actitud con respecto al prójimo la que revelará la 

acogida o el rechazo de la Gracia y del Amor (Mt 5, 22; 7, 1-5) 

6.1.2.4.   ‘Aquel día’ Jesús dirá a unos y otros: ‘en verdad os digo que cada vez 

que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo 

lo hicisteis’ (Mt 25, 40) 

6.1.2.5.   ‘Aquel día’ Cristo se manifestará como Señor de la Vida, con pleno 

derecho de juzgar los corazones, pues el Padre ha entregado ‘todo juicio 

al Hijo’ (Jn 5, 22; Jn 5, 27; Mt 25, 31; Hch 10, 42; 17, 31; 2 Tm 4, 1). Y 

juzgará como él ES: Amor del Amor 
 

6.1.3. Fariseos y primeros cristianos 

6.1.3.1.   Esperaban una parusía inminente, que afectaría a vivos y a fallecidos 

(1ªTesalonicenses) 

6.1.3.2.   Dios, para judíos, o Cristo, para cristianos, ‘vendrían’ ‘a juzgar’ ‘a 

vivos y muertos’ según sus obras, con premios y castigos 

6.1.3.3.   Ambos expresan su fe con esta mentalidad trascendente del mérito, algo 

que ha permanecido en la Teología y en la doctrina oficial de la Iglesia 

católica hasta nuestros días 
 

6.1.4. Explicación actual 

6.1.4.1.   Ya va siendo hora de dejar de confundir la expresión literaria con la 

Revelación en ella transmitida 

6.1.4.2.   Las obras son algo externo, exponente de lo que se vive: ‘por los frutos 

los conoceréis’ 

6.1.4.3.   Los frutos, si son malos, han de tirarse al basurero. Pero el árbol debe 

permanecer plantado,  entroncado en Dios; dándose cuenta de que la 

buena sabia sólo puede proceder del Bueno; por lo que dicho árbol está 

Salvado 

6.1.4.4.   Pablo enseña que brillaremos diferenciados ‘como estrellas en el 

firmamento’, a la Luz del Sol de Justicia, Jesucristo, nuestro Señor, en 

la medida en que esa ‘Luz del mundo’ llene de luminosidad a cada uno  y 

este la transparenta a los demás ‘vosotros sois la Luz del mundo’ 

6.1.4.5.   Eso acontecerá en plenitud cuando haya ‘Cielos Nuevos y Tierra Nueva’, 

porque ‘todo lo haga Nuevo’ 

6.1.4.6.   La Gran Novedad consistirá no en el juicio, sino en la ausencia de 

frutos malos, quemados en el Fuego del Amor, y quedando sólo la Savia 

divina en sus hijos, a los que dándole Su aliento’.   Entonces, y sólo 

entonces, ‘Cristo lo sea todo en todos’ 
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7. ‘Y SU REINO NO TENDRÁ FIN’ 
 

7.1.1. ‘Su Reino’ es Su estilo de Vida. Parece una perogrullada, aunque no lo es. El 

‘Reino de Dios’ o Dios como forma de reinar consiste en Vivir como Dios, 

Vivir como Vivió Él mismo hecho hombre, porque la Vida de Dios es la Vida 

del hombre, ‘Su Aliento’ en él  

7.1.2. El estilo de Vida del hombre es incompleto mientras está en la limitación de la 

materia. Dios, siempre presente, le va plenificando, le va haciendo,; hasta ‘el 

día’  y ‘la hora’ (1 Jn 2, 18; 1 P 4, 7), hasta el ‘final de los tiempos’, como lo 

llama la teología, en que lo realice en plenitud y así Vivan el ser Uno 

7.1.3. Antes de su Ascensión Jesús afirmó: ‘no ha llegado mi hora’, la del 

establecimiento glorioso del Reino mesiánico esperado por Israel (Hch 1, 6-7) 

y, que según los profetas (Is 11, 1-9), debía traer a todos los hombres el orden 

definitivo de la justicia, el amor y la paz 
7.1.4. El tiempo presente, según el Señor, es el tiempo del Espíritu y del testimonio 

(Hch 1, 8), pero es también un tiempo marcado todavía por la ‘tribulación’ (1 

Co 7, 26) y la prueba del mal (Ef 5, 16) que afecta también a la Iglesia (1 P 4, 

17) e inaugura los combates de ‘los últimos días’ (1 Jn 2, 18; 4, 3; 1 Tm 4, 1); 

tiempo de espera y vigilia (Mt 25, 1-13; Mc 13, 33-37) 
7.1.5. Desde la Ascensión, el designio de Dios ha entrado en su consumación 
7.1.6. El advenimiento de Cristo en Gloria es inminente según en Apocalipsis (22, 

20), recordando que ‘un día es como mil años y mil años como un día’ y 

sabiendo que a nosotros no ‘nos toca conocer los tiempos o momentos que el 

Padre ha establecido con su propia autoridad (Hch 1, 7; Mc 13, 32) 
7.1.7. Dicha venida del Mesías glorioso se vincula al reconocimiento del Mesías por 

‘todo Israel’ pues ‘las ramas fueron desgajadas para que yo fuera 

injertado. 20De acuerdo: fueron desgajadas por su incredulidad, mientras 

que tú te mantienes por la fe (en Jesús); pero no te engrías por ello’ (Rom 11, 

25; 11, 20. 31; Mt 23, 39) ) 
7.1.8. Pedro, después de Pentecostés, asegura: ‘Arrepentíos y convertíos, para que 

se borren vuestros pecados; para que vengan tiempos de consuelo de parte de 

Dios, y envíe a Jesús, el Mesías que os estaba destinado, al que debe recibir 

el cielo hasta el tiempo de la restauración universal, de la que Dios habló 

desde antiguo por boca de sus santos profetas (Hch 3, 19-21) 
7.1.9. La Iglesia sólo entrará en la Gloria del Reino a través de esta última Pascua 

en la que seguirá a su Señor en su muerte y su Resurrección (Ap 19, 1-9) 
7.1.10. El Reino no se realizará mediante un triunfo histórico de la Iglesia (Ap 13, 8) 

en forma de un proceso creciente, sino por la victoria de Dios sobre el último 

desencadenamiento del mal (Ap 20, 7-10 
7.1.11. El triunfo de Dios se presenta en forma de Juicio final (Ap 20,12) 
7.1.12. Recuérdense a este propósito las parábolas del Reino y el diálogo entre 

Pilatos y Jesús sobre el Reino 
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7.1.13. El Reino de Cristo, presente ya en su Iglesia, aún no está acabado. ‘Vendrá 

con gran poder (el del Amor) y Gloria’ (Lc 21, 27; Mt 25, 31) 

7.1.14. Mientras tanto será objeto de los ataques de los poderosos (2 Tes 2, 7), pues 

Vive entre las criaturas que esperan  ‘ser liberadas de la esclavitud de la 

corrupción, para entrar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios’ (Rom 8, 

20-21). Hasta que todo le haya sido sometido 

7.1.15. ‘Y, cuando le haya sometido todo, entonces también el mismo Hijo se    
someterá al que se lo había sometido todo. Así Dios será todo en todos (1 Co 

15, 28) 
7.1.16. Por esta razón los cristianos piden, sobre todo en la Eucaristía (1 Co 11, 

26), que se apresure el retorno de Cristo (2 Pe 3, 11-12) 
 

MARÁNA, THA = VEN, SEÑOR JESÚS 

(Ap 22, 17-20) 
 

Dejemos al Padre que acreciente Su Reno 

‘Venga a nosotros Tu Reino’ 

‘Hágase tu voluntad’ 

¡YA! 


